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ROBERTO CAAMARo, MAESTRO 

La palabra maestro es una de las que más ha sufrido 
el desgaste de un abuso que ablanda su solidez concep­
tual, opaca su transparencia y brillo, redondea sus 
ángulos y aristas y la convierte en un elemento informe 
y maleable que puede servir para diversos propósitos, 
como puede comprobarse transitando las calles de nues­
tras ciudades con oídos atentos. Felizmente y a modo de 
rescate del valor de su mejor acepción, de tanto en 
tanto nos es dado encontrar a alguien que l~ es de ver­
dad, un auténtico maestro que se constituye en ejemplo 
por su vocación, entrega y plenitud educativa, no sólo 
en su métier sino, también y como paradigma de trascen­
dencia, en el ejemplo de una vida bien vivida. 

En este contexto quiero recordar a Roberto Caamafto. 
Para enumerar objetivamente los hechos que jalonaron su 
existencia están los diccionarios y enciclopedias; en 
cambio, para evocarlo como maestro es imposible desper­
sonalizar el recuerdo, ya que sólo habiendo vivenciado 
subjetivamente la potente influencia de su ser y hacer, 
es posible transmitir siquiera un atisbo de idea sobre 
la intensidad y amplitud de su acci6n educadora. Una 
acci6n que se extendi6 mucho más allá de su legendaria 
erudición, de la estimulante y exigente --aunque benévo­
la y comprensiva-- relación que supo establecer con sus 
alumnos, y más allá de lo que signific6 como Decano de 
esta casa durante un cuarto de siglo. Dicha acci6n ma­
gistral imprean6, también y principalmente, a las fun­
ciones páblicas que desempeftó: en ellas adquirió plena 
dimensi6n su virtud como educador profundo y trascenden­
te, con principios éticos s61idos, inconmovibles, y una 
acci6n en consecuencia. Desde allí educ6 con su saber, y 
mucho más con la profusi6n de ejemplos de su conducta. 
Sapiencia, principios y conducta, amalgamados, fueron el 
cimiento granítico sobre el que edificó su acci6n y 
fundamentó su discurso, parco y preciso, en el que las 
palabras parecí an recuperar la acerada ni t idez de sus 
perfiles primigenios, desdibujados por la niebla ret6ri ­
ca de improvisados y venales oportunistas. 
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· 
Un auténtico maestro guia y orienta aón cuando no 
está, aón cuando --como en este caso-- la obstinada 
premura de la muerte lo sustrae tempranamente de entre 
sus discípulos. Un auténtico maestro es el faro y bróju­
la desde su ausencia, por imperio del recuerdo de sus 
ideas, su conducta y su obra. Roberto Caamafto lo fue - ­
lo es, en presente-- para todos los que tuvimos el pri ­
vilegio de ser testigos y beneficiarios de su permanente 
lucha en busca de la Verdad, el Bien y la Belleza. Abre­
var en su magisterio es el mejor homenaje que podemos 
ofrecer a su memoria. 
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